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[n nombre de los antifascistas de Jaén.
saludamos a los combatientes que llegaii
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POR BUEN CAMINOLA U. G. T. RESCATADA
La U, G. T. tiene ya nueva Comisión Ejecutiva. No esperábamos otra cosa. 

Nuestra central sindical no podía comprometer su gloriosa historia porque 
unos hombres quisieran metérsela en el bolsillo. La U. G. T. tiene una ejecuto­
ria que demuestra que ni los de fuera ni los de dentro, cuando estos han queri- 
doobrar de una manera personalista y sectaria, sin tener en cuenta la volun­
tad de las masas que representaban, pueden hacer de ella un trampolín para 
servicio de sus personales egoísmos.

No piense nadie que de estas circunstancias que se han dado en la central 
sindical ugetista, provocadas por unos hombres que han querido unir a sus des- 
aclBptos políticos lodo el comportamiento e historial de la gran organización 
1U8 representaban, nos alegramos. No. Nosotros lamentamos de que cuando 
más necesaria es la unión dentro de las filas sindicales, para poner todo el pe- 
íode estas al servicio del Gobierno y del triunfo de nuestras armas,'alguien, 
con olvido de sus deberes, deje de atemperar a ellos su conducta y motive una 
situación que no tiene otra salida, que aquella, violenta ciertamente, a que los 
socales del Comité Nacional de la U. G. T., su máxima autoridad han tenido que 
'ocurrlr-y que ha dado lugar a la desautorización de la Comisión Ejecutiva in- 
illíclpllnada contra el organismo superior y al nombramiento de otra que, indu­
dablemente, tendrá en cuenta la voluntad de las masas que representa y que, 
Wr propio convencimiento y por exigencia de los trabajadores enrolados en 
sus Federaciones de Industria, pondrá al servicio de la causa cumbre de esta 
***“8 GANAR LA GUERRA—cuanto la organización es y vale. La certeza de 
‘ste supuesto queda demostrada con el primer acuerdo de la C. E. UNICA—es 
Hisxacto que haya dos—solidarizándose con el Gobierno. Y sus deseos de uni- 
sb, consigna principalísima también de esta hora, quedan reflejados igualmen- 
ŝn su saludo a la C. N. T. y en su expresado deseo de armonía con los dos 

^̂hldos políticos del Proletariado: El Partido Socialista y el Comunista. Del 
‘Cío causado entre los trabajadores organizados son prueba evidente los sa- 

que reciben y muy principalmente el acuerdo del Secretariado de Catalu-
■18 la U. G. T. con más de quinientos mil afiliados, aceptando su nombra-"'lento.
Esto es ya la U. G. T. Lo otro era el ensoberbecímiento de unos cuantos 
res olvidados de su deber y de su trayectoria, que sobre las ancas de la
■ T. querían y quieren satisfacer su megalomanía de poder.
Nuestra adhesión al C. N. y a la C. E. y...
VIVA LA UNION GENERAL DE TRABAJADORES.

y  o í d o s  d e  l a  g u e r r aellos y nosotros
la retirada de com­

en

30] ^^tranjeros que intervie 
dramática lucha españo 

ífj j ® cuál será el acuer
 ̂ de Naciones

cuanto a este asunto 
I ’iís so conflicto español:
** Giupk se acuerde

^>acin ’ creemos que la di- 
ciiroiiea se enfrente abier- 

coii el fasci.smo internacio-
I ^  urde

tar este acuerdo, si se adopta. L o i 
facciosos, no. H ay un punto por e! 
que de ninguna manera podrán 
pasar y  (|ue certeramente señaló 
en uno de sus importantes discur­
sos el l ’ residente de la República: 
las tropas marroquíes, a las que 
con un súbito y  desacostuinbradc 
amor los facciosos llaman españo­
les y  miman con toda solicitud.

El cinismo de los rebeldes alean- 
xa alturas mayores que las del E ve ­
rest. Declaran (|ue ellos harían lu 
retirada de combatientes extran je­
ros siempre (|ue se consideren a 
los nacidos en las “ colonias de Es­
paña como españoles. Entre la.< 
colonias está el Protectorado de 
Marruecos, ó' están Ifni, (ininea, 
R ío de O ro y todas las otras pose- 

« . africanas que los rebelde.s
•/.'d Sur^J,. lian entregado a Alemania. Con le-
 ̂'*'''isto 1 , que acaban vas de hombres de estas regiones >■
í ” '11.C  ^  ‘ 1̂” ^ quieran decirnos que han

1̂̂ ’  ̂ nacido en ellas, es con las que es- 
1 o Martí c. peran. en caso de una hipotética

retirada de alemanes e italianos, se­
guir la guerra.

; Oué repentino amor hacia íos

problema tras pro- 
M'ón 'icasó como en la
%  np . 1'eelegibiHdad de Es-
*• las Consejo J’ernianen-
Ñcoi] democracias esta­
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Cad ■, , •‘^ns votos, de toda
' '’̂ itiitr número suficien-

pec|ueños Estados 
■1)0 j] tendatorioi

V - 7 V̂VI
I i*' l'J vL^  que acaban

la n i^lartí. N o  se efec- 
de combatientes 

K' ’ p o r q u e  entonces, 
■::», [m «larí 
*Th. la

les
, fía a Italia y A le-
estñ̂  njvasión? Nuestro Go-(i,j

•‘'Puesto a cnmplimeii- (Continúa cn ¡a pág. tercera.)

F R E N T E  S U R  no ha olvidado 
ni un solo momento el plantear pú­
blicamente y en privado las nece­
sidades que reclam aba'■ .nuestro 
fren te , fortificaciones y reservas. 
Esta ha sido nuestra constante p re­
tcnsión, no demandada caprichosa­
mente ni caprichosamente desaten­
dida. Reconocemos que son muchas 
las contingencias que obligan a 
nuestro Gobierno y a los Mandos 
leales de nuestro g lorioso E -jcrcito  
Popu la r a no atender, como ellos 
quisieran, todas las má.vimas nece­
sidades de la guerra.

N o  obstante, ya en Jaén se va a 
fo rtif ica r; m e jo r d icho: ya se fo r ­
tifica más de lo que estaba, y lle­
gan también quienes han de defen­
der nuestro suelo, las riquezas in­
dustriales, mineras y agrícolas de 
nuestra provincia desde esas fo r t i­
ficaciones.

S in  que a nuestro áhinío haya 
asomado cn ningún instante la du­
da ni la desesperanza, mentiríamos 
si negáramos que la llegada de los 
combatientes valerosos 3 ' heroicos 
de nuestro E jé rc ito  Popu la r re­
fuerzan nuestra inquebrantable je 
en que del esfuerzo realizado en 
nuestra provincia por los obreros y 
campesinos jiennenses ni un solo 
átomo va a pasar a manos que no 
sean las de los leales a la sagrada 
Causa de la República.

Conscientes de esta verdad, se­
guros de que lo es de una manera 
exacta y de que a confirmarla, a 
valorarla, vienen henchidos de sa­
tisfacción y orgu llo patrios los h i­
jos del pueblo, destacados legiona­
rios de la Causa de nuestra liber­
tad e independencia, que con in ti­
ma satisfacción ha recibido nuestra 
capital V la provincia, nosotros, 
E R E N T E . S U R , en nombre de to ­
dos los antifascistas jiennenses, con 
el puño cn alto, los saluda.

¡¡n ¡enven idos seáis, h ijos de lo 
verdadera España, defensores de 
la República, de la libertad 3; de la 
independencia patrias.'!

¡ ¡S a lu d !!

Illllllllllllllllilllllillllllllllllillllllllllllll

Dos de la “quinta". Los “libros 
de doctrina cristiana" sobre el» • Isuelo.

ilA FORTIFICAR!!
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UNA VEZ M ASF. POPUUR ANTIFASCISTA
Otra vez el Partido Comunista, 

y por medio de la resolución de su 
l'u ró Político, insiste en su <lefen- 
sa del Frente Popular, como el ar­
ma del pueblo todo contra el fas­
cismo. Y  no es gratuita esta insis­
tencia, \’a que desde algún tiempT) 
bav quien se obstina en demostrar 
por uno u otro motivo que el Fren­
te Popular \'a no tiene razón de 
existencia, que ha cumpliilo va su 
misión histórica.

El primero de estos argumentos 
pudo surgir al constituirse los 
Consejos Municipales, debido a 
fine los que así pien.san trocaron la 
mi'sión d¿r Frente F ó p ú la 'f 'y  lo 
convirtieron en el organisnio ad­
ministrativo de los pueblos; hicie­
ron de él la fábrica de .salvoconrlnc- 
tos, el propietario de la tierra que 
el Gobierno daba a ios ainipesinos, 
el controlador, con carácter ejecu­
tivo, de la administración jiarticu- 
lar de cada uno de los ciudadanos 
sometidos a su dominio. Los que 
])iensan así, ba.sando en este argu­
mento el fin del h'rcnte P(3pitlar, 
no son ni más ni menos que los 
cjue hicieron de nuestra arma de 
lucha contra el fascismo el nuevo 
cacique heredero de los 'derechos 
del extinto terrateniente, que al 
ver que frente a ellos se alzaban 
con fuerza legal los Consejos, jxm-

saron, y  con razón, que ellos ya no 
servían más que para concentrar el 
odio, la antipatía del pueblo.

Y  es que ellos se olvidaron que 
el Frente J’opular, lejos de esto, 
no era sino la alianza del proleta­
riado, los cam])esinos, la pequeña 
burguesía y  aun media, los intelec- 
tuale.s, etc., contra el fascismo. Y  
para que e.sta alianza fuese efecti- 
\’a, fuerte y  en eomliciones de so­
portar la lucha, debía basarse en 
el mutuo respeto y  también en la 
defensa de los intereses de todas 
las capas representadas en ella, 
portpie, .según expresión de Dimi- 
trpf, " lo  fundamental, lo decisivo 
para establecer el Frente Popular 
Amifa.sci.sta es la acción decisiva 
del proletariado^ revolucionario en 
deTen.sa de las reivindicaciones de 
estos aliados suyos, v  en particu­
lar de los campesinos trabajado­
res..., combinando en el curso de 
la lucha las aspiraciones de la cla­
se obrera con estas reivindicacio­
nes” ..

r )tros de los que pudiéramos lla­
mar enterradores del Frente P o ­
pular son aquellos que tienen por 
punto de partula la formación de 
los Comités de Enlace de los Par­
tidos Comunista y  Socialista, y  la

{Continúa en lo pág. tercera)

T a l  c o m o  v i e n eUna caria del frente
E.stimados camaradas. Ante to­

do, salud.
En vista de la actuación de la 

C. Ejecutiva de la U . G. T ., de 
expulsar de su seno a Federacio­
nes de la misma, esie soldado, des­
de la trinchera, y como miembro 
también de la ü . G. T., se ve en 
el deber antifasci.sta de dirigirse a 
TH H íN T E  S U R , de Jaén, para de­
cirle, aunque no lo publique, cómo 
piensa él y  muchos de aqui de la 
forma como obra la E jecutiva di­
cha. No.sotros entendemos que en 
los momentos actuales, cuando la 
flefeiisa de nuestro país, amenaza­
do por los países fascistas extran­
jeros, ex ige de todos los españo­
les honrados unidad de acción, y 
lo mismo de todos los partidos po­
líticos y  centrales sindicales, la con­
ducta de la dicha C. Ejecutiva, 
echando de su .seno a las Federa­
ciones, lio es una conducta antifas­
cista V sí poner obstáculos a la 
unión de todos, ciuc es lo que nos 
ha de dar la victqna.,^ T^p .ya pon?.,, 
tra la unión de ios antiÍFascistas de 
la vanguardia y de la retaguardia.

Aqu i no C(jiiseguirán nada, porque 
nosotros sabemos que en las trin­
cheras de enfrente están los fascis­
tas y los inva.sores e.sperando una 
debilidad nuestra para tirarnos ti­
ros, seguros de que al que le den, 
•sea anarquista. Genetista, republi­
cano, sociali.sta o comunista, es un 
enemigo de ellos que está dispuesto 
a no dejarlo pasar por nuestro la- 
<lo, a (jue no cojan una cuarta más 
de nuestro terreno. Esto está cla- 
ro, y  aunque nosotros no conozca­
mos muchos principios, sí sabemos 
que este es nuestro deber de obre­
ros y  de españoles, y  estamos dis­
puestos a cumplirlo. Pero  la con­
ducta de la E jecutiva de la U . G. 
T . nos va clavando en la cabeza la 
idea de que no sólo tenemos que 
mirar para la.s trincheras de en­
frente,^ porque en la retaguardia 
también tenemos trincliera.s enemi- 
.gas, y  de mayor jxdigro que las que 
vemos desde las nuestras.

Salud, camaradas de F R E N T E  
SU R .

M . F E R N A N D E Z  
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C o s a s  c a m p e s i n a sRecordando la Conferencia
Nunca m ejor ni más a tiempo 

podíamos halK'r celeI)rado nuestra 
magnífica Conferencia campesina 
para que clara y llanamente viéra­
mos que a pesar de nuestnj buen 
deseo no ha sido el trabaj(» heclio 
jX)r nosotros torio lo fructífero que 
debiera, motivado a <|ue nuestra 
ignorancia hizo que los más irres­
ponsables y charlatane> en los pue­
blos detentaran la representación 
de los trabajadores campcsiii(>s sin 
aprovechamiento colectivo i)ara és­
tos y sí con benefici(> excesivo para 
ellos. Pero en nuestra Conferen­
cia hemos visto con orgullo t(ue la 
mayor satisfacción de los obreros 
agrícolas y canqresinos es el estar 
convencidos de lo beneficiosa que 
es para el campo la política ([ue en 
este aspecto de la economía nacio­
nal sigue el (iob ierno del 1* rente 
popular a través del ministro de 
Agricultura, camarada Uribe. hís- 
ta política es am plísim a: pero lo 
más esencial de ella hoy es (|ue por 
su acierto alienta a los cam|>esinos, 
les da esperanza firme en un in­
mediato muy próxim o y les hace 
así unir.se a los flemas trabajadf)- 
res en el de.seo fie <larl<j y sacrifi­
carlo todo pf>r el triunfo fie nues­
tra Causa en la lucha f[ue mante­
nemos con los fascistas. Ksta ]k>- 
lítica hace a los j)uebU)S campesi­
nos v iv ir  la guerra, sentir toflas 
las inquietufles que ella prf>porcio- 
na a los demás antifascistas y an­
siar, como los demas, el triunfo de 
nuestras armas.

Los cam])esinos conocen ya <|ué 
armas de tipf) político, qué orga­
nizaciones han dado lugar a la si­
tuación que les hace flisfrutar de 
lo que tanto han ansiatlo siem])re; 
de la tierra. Ellos coiuKen fine par­
tió de Rusia, del V i l  Congreso de 
la Internacional Comunista, la 
consigna del h rente Popular, y 
que siguiéndola en Es])aña, ha­
ciendo de tfKlos los partidos (|ue 
ansiaban por igual .salir fie la si­
tuación de tiranía y hambre C|ue el 
bienio negi'f) (Gobierno Lerroux- 
Gil Roble) suponía, un blfKiue d e  
oposición pudo sacarse triunfante 
de las urnas el ló  <le febrero u in  
situación de mayor libertad, agran­
dada posteriormente con motivo de 
la sublevación, al ir, con el esfuei- 
zo de tfd o  el pueblo español, pe­
ro principalmente con el de sus 
trabajadores de la ciudad y del 
campo, venciendf) a los sublevadf»s.

Conocen esto los campesinos. )  
saben también que no es resiioi]- 
sabilidad de los organi.smos sui)C- 
riores el que en muchos i>uel)los se 
hayan creado esf>s Cf)mités dicta­
toriales que usan y abusan capri­
chosamente de los intereses fie los 
campe.sinos. sin sujetarse a otro 
control fiue el de su flesmeflidf» 
egoísmo y capricho. \ saben tam­
bién que es gracias al ajuste, cada 
vez más fuerte, que los organismos 
del Gobierno van ])oniéndo en tfKla 
la economía campesina, como l<*s 
perros v gandules <[ue merfideaban 
en los pueblos, ameflrentando. a

todos los obrertis fie buena fe van 
siendo anuladf)S en su acción, y si 
quieren comer han fie trabajar, co­
mo muy bien flecía en su fliscurso 
el ministro de .A.gricultura. Por 
todf) estf>, yo saco en con.secuencia 
que para la próxima sementera sí>n 
los trabajadores, los que verdade­
ramente trabajan y quieren ])ro- 
flucir, los f|ue sus intereses se afl-v 
ministrarán, con la ayiula cpie les 
]>reste el Estatlo.

Pei'f) j)ara merecer esta ayiula 
tenemos (|ue ])rocurar sacar a la 
tierra toflo lo que ella i)uefle d a r ; 
y para conseguirlo flebemf)s forta­
lecer cafla vez más el h'rente T’o- 
pular Antifascista. Así, todos de 
acuerdft, pertenezca cada cual a la 
org'anización f[ue quiera, es como 
cuando solicitemos ayuda del Go­
bierno éste verá que por nuestra 
mutua com|>enetración merecemos 
que se nos preste, poniue ninguna 
de.sconfianza entre unos y otros 
mermará el beneficio fine flebe dar 
la tierra.

Así compenetrados todos los 
campesinos, política y sindicahnente 
fundidos o ajn'o.ximados. el inte­
rés colectivo .será el único, y los 
egoís'mos de grupo no enmaraña­
rán la voluntad de i)rfKlucir, con 
lo f(ue .se lietiéficiará la cau.sa ge­
neral y, por tanto, la de nuestro 
triunfo en la guerra.

De numiento, y ya en e.sta línea, 
lo (|ue debemos hacer los campe­
sinos en el aspecto de la lu'oduc- 
ción es ((ue el /5 ])or 100 de los 
barbeehos .se siembre fie trigo, y 
el otro 2.S, de cebada, etc . entre­
sacando las mejores tierras de ras­
tro jo  ]>ara las habas, maíz, ga i- 
banzos • y flemas semillas. Esto 
quiere decir (pie no se ejerciten las 
tierras en frutos sin importancia, 
que.-ostc) bien .se iiuedc hacer cuan­
do no quede ni un granu) de semi­
lla sin semhrar. Para esto deben 
previamente constituirse, en cum­
plimiento de lo que dice el decre­
to de 7 de octubre, los Comités 
agrícolas de l'rente Popular, ya 
que en estos momentos tienen una 
misión muy im])ortante ([ue cum­
plir, como es velar por (jue nopiue- 
de ninguna finca sin cu ltivar; ver 
(|ue las labores vayan a uso }  cos­
tumbre de buen labrador y expro- 
j)iar a todos aiiuellos f[ue, burlan­
do- las disposiciones fiel (lobierno, 
([uieran sabotear la jiroduccion.

Si toflo e.sto hacemos, ayudare­
mos a ganar la guerra, y la victo­
ria será nue.stra. De lo contrario. 
ol)rand(* con ‘ falsos sentimentalis­
mos, el triunfo .será de los fa.scis- 
tas, y la tierra volverá a sus anti­

guos amos.

Por tanto, a cultivar bien la tie­
rra y a cumplir las disiX)SÍciones 
del Gobierno del l'rente Pojuilar.

se ce
X os  place íntimamente, como co­

sa propia, la com í neta que reflcian  
los acuerdos, de la Federación P r o ­
vincial Socialista de Jaén, tomados 
en la prim era reunión convocada 
por su nuez'a C. E jecutk 'a .

V  tíos satisface más, porque esta­
mos convencidos de que no son un 
acuerdo más de los muchos que 
para no cum plirlos luego, toman 
ciertas Organizaciones. Im  Federa­
ción P rov in cia l Socialista tiene al 
frente en su dirección camaradas 
que han demostrado en recientes 
ocasiones un concepto fuerte y cla­
ro de lo que es responsabilidad po­
lítica, de lo que es representar ma­
sas e interpretar bien sus deseos. 
y nosotros estamos seguros de que 
el reconocim iento de la 7iecesidad 
de restablecer la disciplina en las 
filas del Pa rtido  hermano y la dis­
posición a conseguirla en lo que 
afecta a nuestra provincia va a ser 
un hecho tan cierto como fructífe ­
ro, para dar más Solidez a la F e ­
deración Prov incia l v fortalecer las 
buenas relaciones entre los dos 
Partidos que siguen la teoría mar- 
xista-leninista-stalinista. P o r  ello 
nuestra satisfacción. Porque esta­
mos .seguros de que siendo el P a r­
tido Socialista un Partido fuerte, 
m onolítico, como el nuestro lo eŝ  
al llegar a fundirse los dos P a rti­
dos la labor a realizar para llevar 
a todos los componentes de uno y 
otro la misma compenetración y 
armonía, necesarias a la gran obra 
que el momento histórico de nues­
tro país les demanda y a que ellos 
han de dar satisfacción, ha de ser 
tan fácil como conviene a la Causa 
de nuestra lucha.

Esto es marchar por buen cami­
no V disponerse a llegar pronto a 
la meta de nuestras romunes aspi­

raciones.

En Andújar, las mujeres comu­
nistas saben cumplir con 

su deber

I. lA )X T A R R O S A

Presidente de la .Sociedad de 
Campesinos. “  La Espiga

Campesinos; La próxima cosecha dará razón de vuestro buen trabajo
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Cómo ios campesinos ayudan a ganar la guerra

Quiero transmitir esto a las de­
más camaradas de la capital y  de la 
))rovincia.

En Andújar. nuestras aunara- 
flas del Partido, cumiilen una buena 
labor humanitaria. Ellas han crea­
do en Las N iñas, una filial del 
Hogar de Huérfanos del Soldado. 
f|ue funciona en Andújar. En  l^as 
Viñas funciona esta Guardería In ­
fantil y en ella, en plena Sierra, 
aspirando los oxigenados aires de 
sus alturas, en una magnífica casa 
de campo, los huérfanos de los 
combatientes juegan v distraen sus 
l)0 sibles tristezas, .se iirejiaran para 
poder mañana, cuando sean mayo­
res, mejorarse culturalmente y ser 
tan útiles a la causa de '’ nuestro 
imeblo y  de la humanidad, como 
sus iiadres han querido serlo.

l í e  e.stado en l.as \'iñas. A llí 
Im ' 45 huérfanos i|ue disfrutan de 
una salud envidiable. NTe acfanpa- 
ñan los camaradas 'Frujillo y P e ­
tra Hernán, respoiisahles de la 
Guardería. .Al llegar observo el 
cariño (|ue los iief|ueños tienen a 
estos camaradas. A l verlos su ale­
gría es magnífica. No', no estaban 
m ejor atenflidos por sus iiadres. 
^hio tras otro cuelgan sus ínfantile.s 
orazos del cuello de nuestnjs cama- 
rafias. La  mejilla de la camarada 
Petra .soporta con amable cariño, 
mientras ella les hace caricias, los 
besos de los pequeñuelos.

Y o  vengo muv satisfecha. Con­
vencida fie que en Andú jar nues­
tras caniaraflas saben cumplir en 
este as|)ecto de humanitaria soli­
daridad con el deber (|ue el Partidf 
nos iifijione.

Todas las camaradas del Parti 
do, todas las mujeres antifascistas 
debemos de una u otra manera, ha 
cer algo a diario ])or los hijos de los 
combatientes o ñor los cfunbatien- 
tes mismos. E.sto .será cumiilir con 
el fk'ber que a todos nos impone 
e.ste momento.

F A B IO L A  C O R 'FE S

(V iene  de la pág. cuarta.)

zan con las daflas de baja, actitud 
que ha remarcado con gran acier­
to la mayor liarte de las organiza­
ciones de España, de las (|ue des­
tacamos por su calidad y volumen 
el acuerdo tomaflo ])or las organi­
zaciones obreras de la Casa del 
Pueblo, de Madrid, y  las de Cata­
luña. Entonces la Comisión E je ­
cutiva destituida se revuelve con­
tra esta actitud, y con afanes esci­
sionistas, procefle nada menos^ fine 
a la suspensión de dieciséis Fede­
raciones más.

E s t a s  dieciséis h'ederaciones 
constituían la mayoría alisoluta del 
Comité Nacional, después de la ba­
ja de catorce Federaciones, y es 
atentatorio a la dignidad y al dere­
cho suspenderlas precisamente en 
el momento que exigían reunirse 
para resolver reglamentariamente 
esta situación. Pero esta realidafl 
que le privaba de seguir disfrutan­
do una autoridad tan mal empleada, 
les hizo cometer esta injusticia v 
por un gesto fie mal humor restar 
a la Unión General de Trabajado­
res de la fuerza de .10 F’éderacio- 
nes de liulustria ]>ara anular de 
esta manera tofla oiiosición.

Resulta tan inaudita como inex­
plicable tamaña enormidad. Tene­
mos la seguridad (|ue igualmente 
(jue el Comité Nacional, la clase 
trabajadora mantendrá a toda cos­
ta la unidafl dentro de la Unión 
General de d’rabajadores v  conde­
nará el jiropósito de iirescindir de 
treinta h'ederaciones f|ue (|uerían 
practicar unos deberes a los que 
tenían legitimo derecho (lor unos 
hombres f|ue alcanzarfm la conilan­
za de los trabajadores por servir­
les V no para desahogar sus ren­
cores.

Hemos apuradf) todas las formas 
de transigencia, han sido tanteadas 
T)ro])uestas. hemos aceptado ha.sta 
la exigencia de requisitos antirre- 
glamentarifis para que la razón nos 
sobre, v  en esta superación de de- 
sef)s de encxintrar fórmulas no se 
jniede achacar (|ue bahía precipi­
taciones ni había otros jiropósitos 
más f|ue no flivid ir nuestro O rga­
nismo Nacional.

Todo ha sido inútil. Su ohstina- 
fla iiosición ha imposibilitado todo 
projiósito de terminar con una si­
tuación de confusión v de dolor 
(iue nos jiroducía la conducta de la 
Comisión hqecutiva, que ha llega­
do hasta el extrenif) de cerrar las 
puertas del domicilio social para 
impedir celebrar la reunión fiel Co­
mité Nacional, haciénflolo en tér­
minos ((ue siempre hemos rechaza­
do V además amparándose en Ir 
inmunidafl jiarlamentaria, cuyo de- 
lier estaba en otra parte iirecisa- 
mente este día v que nada tenía 
que ver en e.ste ca.so, v por si fuera 
l)oco, rodeándo.se de gente ])rovo- 
cativa e irresponsable, liara .seguii 
amparando un monopolio de repre­
sentación f|ue era intolerable sos­
tener.

la l ha sidf) la conducta de es­
tos hombres (|ue temlrá que set 
juzgada mas alia de su restitución 
v a los Sindicatos fie los que pro­
ceden incumbe también el examen 
de la conducta de (|uienes han sidf) 
destituidos ])or atentar contra la 
unidad de la Lhúón General de T ra ­
bajadores.

El Comité Nacional mantiene 
en primer plano la unidad, funda­
mento principal de .su resolución 
habiendo re.stablecido en toflos .su.'-- 
derechos a las Federaciones dadas 
de baja, exigiéiiflolas al mi.sm( 
tiempo el cuni])limiento de sus de­
beres, y juntamente con este afán

de fortalecer nuestra unidad salgr 
prestigiado nuestro Organismo .Na­
cional liara ofrecer su potencia 
consciente y ordenada al Gobierno 
de la República.

Nuestras relaciones con la C. X. 
T . han de ser las <|ue corresiionde 
a un sentimiento también unitario, 
al que inmediatamente llegaremos 
poniéndonos en comunicación y ei; 
estrechas relaciones con esta Cen­
tral Sindical, liara que la fuerza de 
los trabajadores españoles lenjic 
una -misma inspiración, la de gana: 
la guerra y la de poner al servicio 
de nuestra lucha cuanto los Sindi­
catos iiuedan dar, sin que a cuen­
ta de este esfuerzo, desinteresado 
y obligado, antepongamos otra co- 
.sa más (|ue la confianza en las ga­
rantías, que hasta ahora ha mere­
cido nuestro Gobierno, no entor­
peciendo su acción para cuanto an­
tes vencer al fascismo y arrojar de 
España a los invasores.’

Nuestras relaciones con el Par­
tido Sociali.sta y con el 1’artido Co­
munista serán las (|ue acortlainoi 
en nuestro último Comité Aaciona. 
y no halirá vetos ni reparos (|ue im- 
piüan la participación conjunta en 
actos públicos y  nos considerare­
mos interpretados y defendidos con 
aquellas resoluciones políticas que 
adopten estos i ’artidos, a quienes 
concedemos ser los guías espiritua­
les de nuestra Organización, coiuu 
sienijire lo fue de la Linón Gene­
ral de Trabajadores el Partido 5o 
cialista. _

Trabajadores; en España no la} 
más voz ni más reiireseiita(:ioii ‘ 
la Unión General de 1 r a b a j adore, 
que esta Comisión Ejecutiva, noî
brada legítima y estatutariainen
por el Comité NTicional, en el q 
estaban jiresentes 31 hecleracion- 
y un miembro de la Comisión Lje 

cutiva que no ha tiuerido 
política jiartidista y persona d 
nos ha restado la asistencia de - 
representantes de nueve Hde^ 
ciones, entre las c|ue también se ^ 
cuentran Federaciones 
go y además cuatro de ellas es 
representadas en la Comisión 
cutiva destituida, y a esto â  ̂
mos la circunstancia de qno ^

T m ncrteiie’recientemente nombrada j  .
cen tres compañeros do ^.p7 poi 
E jecutiva nombrados a la '  
el resto destituido.

Cuantas voces se oigan en o
trario, cuantos requorinñentos^  ̂
hagan jiara desmembrar niQ.̂ ^
.Sindicatos, si alguien pro

{¿lidien

cfinstituir nuevos Organismos.^ ^
garles como se merecen, -

atra"'̂ -las horas trágicas qim . 
nue.stra Nación (]uien e.sto n
comete una mala acción.

1 ío v  solamente tenemos 
ner en tensión nuestros 
atenta nuestra imaginación 
pierto nuestro espíritu 
todos los recursos í|ue pn̂  ‘ <i 
jiorcionarnos la abnegación^ 
crificio para ganar la ' |,on 
victoria nos abrirá amp' 
zontes, en los que descansa ' ^  
esperanza de emancipacio^ ’̂ ^̂ ĵ, 
esto no podrá lograrse sin  ̂
de los trabajadores 
pues, la (le todos los 7'̂

¡V iv a  la Unión
bajadores! , ■ pí^

El presidente.
E l secretario, José R- ‘

* * *  liigar"
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/ á f r i c a ,  e l l o s  

y  n o s o t r o s
(̂1 'iene de la pág. prim era.)

eblos africanos el de los rebeldes! 
■[los que se dicen representantes 
^coñíinrtadores de la Monarquía 
¡niperial y la Iglesia católica, son 
íiora los amigos de los mahometa- 

a los que persiguieron duran- 
^ '¿los! Ellos, que se dicen conti­
nuadores de los Reyes Católicos, 
'ravendo los moros a España— y 
ios peores moros, naturalmen- 

! a Granada, a Córdoba, a Se- 
a Zaragoza, de donde la M o- 

' ’yía y el Catolicismo los había 
lulsado. Ellos, (jue después de 
/lucha de la Recontiuista, estri­
ñeron dos siglos expulsando a los 
priscos que, mezclados a los pen­
dulares, vivían pacíficamente ei 
España; ellos, que lanzaron de sus 
■ogares a todos aquellos que con 
ds brazos enriquecían nuestro sue- 
,, considerados sospechosos de no 
^ ir  la Religión católica, y  este 
-jando no los asesinaban por dic- 
,jlo de la Inquisición, se sienten  ̂
Crnianados con los moros, y  asi 
he ven fraternizar con ellos a obis- 
^sv frailes, a las damas “ M arga­
os” y a toda la chusma fascista.
^ su desvergüenza, hasta P raneo 
-'traidor máximo, que urdió pre­
samente en Marruecos la rebe- 
■j¿n y a base del auxilio de los ma- 
Toquíes, les ha prometido no se 
-jé paraísos, que les ha adelantadc 
a en algunos sitios, v  facilitándo- 

muchachas españolas, como ha 
vurrido vergonzosamente en e’ 
•allego balneario de la To ja .
El capitalismo nos prueba una 

:eimás cómo para él, cuando paeli- 
.tasu base económica, no hay H is- 
;:ria. no hay tradición, no hay 
Bica. Todo se pisotea cuando lie- 
tala hora de mantener sus p riv i­
legios. Y  se abraza hasta lo que an- 
sse repudiaba y  perseguía brutal- 
rente. con tal de encontrar una 
abla de salvación.
Pero en Marruecos las torpes in­
unciones del fascismo no jiasan 
advertidas. H ay  ineligenas, hay 
arroquíes que tienen sentido de 
loque representa la traición m ili­
ar. Camaradas comunistas y  de 
‘ros sectores proletarios, saber 
íio del capitalismo no se puede es- 
■frar más que la esclavitud como 
'onibres y como pueblo. M al pueden 
rreer en el cariño rejientino de los 
W los civilizaban asesinándo- 
f'-'- En cambio, saben que hay 
'tros pueblos, otros hombres que sí 

sinceramente su libertad 
¡-OS que miran que A frica  entera 
oo tiene una sola parte de sí misma 
W sea de los suyos, ejue A frica 
®fora está repartida entre los j)aí- 

capitalistas y  que del capitalis- 
dios, los africanos, no pueden 

f̂crar otra cosa que seguir sien- 
 ̂esclavos <le los países europeos. 

''•'¡Os saben, los marroquíes y  afri- 
î os vigilantes, que sólo en la 
l̂eriiidacl, en la unión con todos 

^ habaiadores del mundo, por 
ĉinia de diferencias de color o 
religión, hallarán su verdadera 

jj ĉación; que el dolor de ellos lo 
"̂aillos clavado los homlmes cons- 

^!es del mundo hace ya mucho 
como si fuese nuestro, 
dolor humillante que alguien

^dia■“ quiso resumir en este can- 
esperanza y  de protesta, hoy 

actual que nunca:

Ge r m a n a  d e  c o l o r

Su5 un Nilo de luz resplandezca en tu espalda 
los soles quemen tus arenas 

Ôfícin mueva tus pechos,
ios volcanes bañen tus pies oscuros,

^ ‘ oius muslos ciegos los ciña el Ecuador 
'•offis luya, Africa,

•«o tiPortenece,
en tus limites.

'**'*los, tus desiertos, tus hijos, 
ioelen de esclavitud!

Wero, Ahita, 
liormana de color!

sideral,

bj'ji?'*, •!“® l3s palmeras,
oaún que las pirámides, 

j * *1''® ol Kilimanjaro.

negra,
C "  aguardo.
^  '"IOS a cantarla,«ligo,

•'"flas Libertad.

Antonio» OLIVER

A  juzgar por los comentarios de 
I^rensa, no acaba de agotarse en­
tre gente de algunos partidos y or­
ganizaciones sindicales el deseo de 
dividir a los antifascistas, que tan­
to daño causa en nuestra retaguar- 
(lia y en el frente. .Aejui, en los 

frentes, se habla poco de escindir, v 
solo nos acosa una sola i)re(xupa- 
c ión : unirnos todos j)ara ganar la 
guerra. .V la hora de combatir, 
cuando el Mando da la orden de 
enfrentarnos con el enemigo, no 
discutimos nunca las diferencias 
políticas o sindicales (¡ue nos se­
paran para luchar contra el inva- 
•sor. h.s (le imjjrescindihle necesi­

dad (|ue .se termine, en los sitios 
d(mde se da, la lucha fratricida que 
tanto daño nos causa. Nosotros, 
metidos en las montañas y otras 
veces en los llanos, aguantamos 
inijiávidos la metralla del enemigo.

LA VOZ DE LAS TRINCHERAS

¿ H A S T A  C U A N D O ,

y llenos de fervor bélico nos lan­
zamos a las trincheras jjara con- 
(juistar el terreno que el enemigo 
nos robó.

Ién estas terribles horas de prue­
ba (|ue atraviesa nuestra Patria, 
cuando en el orden internacional 
emj)iezan a reconocer los derechos 
que asisten a nuestra Causa, no de- 
he (le ocurrir que dentro de las

grandes centrales sindicales hava 
(juien dé lugar a que exi.stnn m o­
tivos (le escisión. Esto, lejos de 
acelerar nuestra victoria, da fu er­
zas a nuestros enemigos. Aíerecc 
eterna condenación que existan es­
tos rencores cuando en los frente-

van mejorando nuestras posicio­
nes. T.a retaguardia debe estar hoy 
más unida que nunca, para acabar 
C(ui los miserables, emboscados en 
la ‘ ‘ ([uinta columna” , que alimen­
tan con sus odios nuestra separa­
ción. ¡ Hasta ya, camaradas I Bas­
ta ya. En los frentes no puede ha­
cerse esperar nuestra victoria, por­
que nuestro Glorioso E jército  es­
tá cadia día en mejores condiciones 
para luchar contra la traición.

l ’ara ello hace falta que dejéis 
vuestros egoísmos, y cuando g á ­
nenlos la guerra, el jnieblo sobe­
rano dé SU' destino; se marque el 
régimen que m ejor quiera. M ien­
tras tanto, no quebrantéis con las 
discusiones nuestra unión.

R. P E R E Z  A L T E R O  
Delegado de Compañía.

Frente de Valsequillo (C órdo­
ba), l-X-,37.
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P  A T  E

G U E R R A
V A L E N C IA ,  7 (3 m.).— A  las 

doce de la noche, en el M inisterio 
de Defensa Nacional, fué facili­
tado el siguiente pa rte :

E J E R C IT O  D E  T IE R R A  
E S T E .— A yer  el enemigo hos­

tilizó con fuego de mortero desde 
las alturas de Gué nuestras posi­
ciones de Soto y  Olipán, del A lto  
Aragón. En la costa de Perdigue­
ra, patrullas leales de las posicio­
nes de Collado del Maestro efec­
tuaron algunas descubiertas, regre­
sando a sus bases sin novedad.

Hoy', en el A lto  Aragón, las 
fuerzas propias han conquistado el 
pueblo de Letras, ocupando hasta 
San Ouiles la cota 1.403.

La artillería enemiga hostilizó 
nuestras posiciones de Ibor.

Se han pasado a nuestras filas 
un cabo y  cinco soldados.

N O R T E .— P'rente Sur; El ene­
migo jíresionó Peña Luján, y lle­
gó  a ocupar algunas de sus estri­
baciones ; pero fueron inmediata­

mente desalojados por las fuerza? 
propias.

Atacó también algunas posi­
ciones de Tarma, donde fueron re­
chazados, abandonando una ban­
dera y varios muertos.

En el sector de Bezanes, después 
de ataques, los rebeldes llegaron a 
ocupar la cota 1.500 del A lto  de 
Fremosa.

F R E N T E  O R IE N T A L .  —  La 
artillería rebelde cañoneó la cot? 
430 del suroeste de la Viña. A v io ­
nes facciosos ametrallaron y  bom­
bardearon las posiciones de Cruz y 
Lludeo,, en la orilla izquieida de? 
río Sella, y la cota 390, además de 
la retaguardia, j>rincipalmente so­
bre Berrón. P'elguera e Infiesto.

S U R  D E L  T A J O .— La  artille­
ría facciosa bombardeó sobre las 
posiciones de la cota 700 y' carre­
tera de Polán y 4'oledo, inmedia­
ciones de Angel y carretera de I^ -  
yos. I ^  propia cañoneó los para­
jes, de Isla y  Toledo.

LE V ’ A N T E .  —  La  jom ada de 
ayer fué de fusil y  ametralladora 
en los sectores de V illastar y  Fuen­
te de la Artesa. L a  artillería pro­
pia hostilizó las líneas férreas de 
Terruel a Zaragoza, parando a las 
alturas de Concud.

C E N T R O  Y  S U R .— Sin nove­
dad.

A V IA C IO N

Con excepción de los bombar­
deos efectuados en la carretera de 
Alm edinilla a P riego  (Córdoba) 
sobre convoyes y  camiones enemi- 
g-os, casi ha estado el interés en el 
Norte , donde el enemigo, con tri­
motores y  cazas, intentó bombar­
dear nuestros aer(Sdromos, impi­
diéndolo los nuestros, que obliga­
ron a los aviones facciosos a lan­
zar sus bombas fuera de los ob je­
tivos.

En el combate que se prom ovió 
perdimos un aparato.
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La nueva Comisión Ejecu­

tiva de la U. G. T., recono­

cida por el Gobierno

H a vuelto a reunir.se la C. E. 

de la U . G. T .. presidida por el 

camarada Ramón González Peña.

A  requerimiento del ministro de 

Defensa, se ha nombrado para que 

repre.sentara a la U . G. T . en el 

Comité Central de Instrucción 

Prem ilitar al camarada Ureña. Se 

acordó levantar la desautorización 

(jue pesaba sobre los periódicos 

“ I.as Noticias” , de Barcelona, y 

“ C laridad” , de Nladrid, como por­

tavoces de la U. G. T .

R e o r g a n i z a c i ó n  d e  la  C o m i s i ó n  E j e c u t i v a  

P r o v i n c i a l  d e  la  J .  S .  U.

Con el fin de aplicar la línea j)o- 
lítica marcada en la reunión del 
Comité National .\mpliado, cele­
brado últiúiamente en Madrid, la 
Ejecutiva acordó reorganizarse de 
la siguiente fo rm a ;

Secretario general, Juan Pérez 
G arrido : secretario de ( li'ganiza- 
ción, responsable José Garda P é ­
rez; Comisión de Cuadros, Pedro 

García Cañizares; Comisión de Pü- 
nanzas, Juan Sabariego; Secreta­
rio de A g i-P ro . Pedro O rtiz ; Co­

misión de Prensa, B ote lla ; Com i­
sión de Propaganda, sin designar;
S. Sindical y Agrario , Pedro

Martínez R o ja s ; Comisión de 
*\gricultura, Antonio A r jon illa ; 
secretario de Cultura, Hermógenes 
R od rígu ez; Comisión Física y D e­
portes, José R íx lr ígu ez ; Comisión 
Artística, M auricio P é r e z ; secre­
tario de Educación del Soldado, 

Calixto Segura; Comisión, Rafael 

Barrera y Juan Andrés R u íz ; res- 

p(')nsable del T rabajo  Femenino, 

I.ola Lanagrán ; responsable de 

Pioneros, ^Mauricio Pérez.

Jaén, 2 de octubre de 1937.

El secretario de A g i-P ro , Pedro  

O rtic .
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F .  P o p u l a r  

A n t i f a s c i s t a
(V ien e  de la pág. prim era )

unidad de acción de las Centrales 
sindicales, y  éstos no pisan terre­
no más seguro que los anteriores. 
N o  ven tampoco que el frente que 
forma el proletariado al unirse, le­
jos de debilitar el Frente P o ­
pular viene a robustecerle, ya que 
el alma de ést^ no puede ser otra 
que esta unidad de acción precisa­
mente. Y  también^ sobre esto fija  
su atención el secretario de la g lo ­
riosa Internacional Comunista, al 
decir; “ N o  puede pensarse seria­
mente que sea posible llevar a ca­
bo de un modo efectivo el Frente 
Popular Antifascista sin antes es­
tablecer la unidad de acción de la 
propia clase obrera, que es la ju e r- 
aa guía del Frente Popu lar” , y, de 
otra parte, “ los Comités de Enla­
ce entre las direcciones de los P a r­
tidos Comunista y  Socialista son 
necesarias para la realización de 
acciones conjuntas; pero están muy 
lejos de bastar por sí solos para el 
despliegue efectivo del frente úni­
co que arrastre a las extensas ma­
sas a la lucha contra el fa.scismo” .

Y  es que mientras haya un solo 
fascista a quien combatir y exis­
tan en el cami)o antifascista varios 
Partidos y Organizaciones obre­
ras, el Frente Popular no puede 
haber dejado de desempeñar un 
papel activo en nuestra lucha. P o r 
esto precisamente es por lo que 
nuestro Partido no ha dejado un 
momento de velar j)or su sosteni­
miento y reforzamiento, y  es por 
lo que hoy se nos impone a nos­
otros vitalizarlo aún más, sacarlo 
del no ser nada de hoy ])ara lle­
varlo a ser el director político de 
la vida de los jTueblos de España.

Como ])rimer ]>aso hacia esto es­
tá la incorporación definitiva de 
los camaradas de la C. N . T . a él, 
como ya lo han hecho en .Micante, 
con el entusiasmo de todos. Lue­
go, habrá que hacer que en lugar 
de ser como antes, un organismo 
más, sin la confianza del pueblo, 
por la mala orientación a que se le 
entregó, recoja la simpatía de és­
te, mediante la resolución de sus 
inmediatos problemas (abasteci­
miento, organización de la agricul­
tura con vista a la guerra, sanea­
miento de la retaguardia, etc.), y 
cuidando siempre de no suplantar 
a los organismos gubernamentales, 
ya que su misión es la de poner 
de acuerdo a los diferentes Pa rti­
dos y  Organizaciones que lo inte­
gran, en la resolución de estos 
problemas y  llevarlos al compromi­
so de su defensa y  apoyo por me­
dio de sus representantes en los 
Ayuntamientos, Diputación, Go- 

• bienio, etc., que en definitiva son 
los que delien resolver.

Y , sobre todo, lo que nadie pue­
de perder de vista es que “ el éx i­
to de toda la lucha del proletaria­
do va unido íntimam,ente a la 
creación de la alianza de lucha del 
proletariado con los campesinos 
trabajadores y con las capas más 
importantes de la jiequeña burgue­
sía, que, en resumen, forman la 
mayor parte de la jioblación” .

M O L IN A

A S I S E  P R E ­

P A R A  L A  D E ­

F E N S A  DE 

J A E N :

FORTIFICANDO

y i

VIDA DEL PARTIDO

A todas las Células Locales
El Comité Local, cita a todos los 

activistas del Partido para una re­
unión que se celebrará el próximo 
sábado 9, a las nueve de la noche, 
en el Comité Local, donde se infor­
mará alrededor del comunicado del 
Buró Político del Comité Central de 
nuestro Partido.

Recomendamos puntual asisten­
cia a dicha asamblea y que, por la 
importancia de la misma, no falte 
ni un solo militante.

Por el Comité Local:
El S. de Organización, 

M. GARCIA
Jaén, 6-10-937.

Ayuntamiento de Madrid



3olo si logramos demostrar a los campe­
sinos, en la práctica, las ventajas del cul­
tivo colectivo, en común o por Cooperati­
vas, lograremos de ellos su aceptación.

Fortificando bien y con reservas |g 
aceitunas de Jaén, para los fascistas 

a ser todo “ hueso"

L A  U .  G . Y A  E J E C U T I V A

iViva la Union General de Trebajadores!
A  la reunión del Comité N acio­

nal de la U . G. T . asistieron re­
presentantes de 30 Federaciones de 
Industria, y  entre ellos el camara­
da I'elip.e Pretel, secretario admi­
nistrativo de la C. E. desautori­
zada.

Estos fueron a reunirse al domi­
cilio social de la Unión. A llí se en­
contraban presentes, entre otros 
de la Ejecutiva, l^ r g o  Caballero 
y  varios compañeros de los que 
personalmente le siguen. Unos y  
otros se negaron a dar acceso al 
local social a los verdaderos repre­
sentantes de los ol)reros enrolados 
en la veterana central sindical. 
Dando muestras de un comporta­
miento responsable, para evitar 
mayores violencias de las que la 
saliente C. E. ha motivado, los vo ­
cales del C. X . se reunieron en la 
escalera que da acceso a la Casa 
social, y allí se declararon consti­
tuidos. En la segunda sesión, ce­
lebrada en el domicilio de la Fede­
ración Gráfica Española, tomaron 
el acuerdo tan fundamental, tan im­
portante, como ba sido el de qui­
tar de manos de unos ilusos sin 
responsabilidad la dirección ejecu­
tiva de la Unión General de T ra ­
bajadores.

Los acuerdos fueron los si­
guientes :

Prim ero. Considerar que la que 
hasta hoy ha sido C. E. de la U. 
G. T . no tenía facultades, con arre­
g lo  al Reglamento, para dar de ba­
ja  a algunas l'edcraciones en la 
forma que lo ba hecho.

Segundo. Anular tal acuerdo de 
expulsión de 14 Federaciones, ]>ro- 
ducido por falta de pago.

Tercero. Nom l)rar nueva Co­
misión E jecutiva de la U . G. T ., 
que ha quedado constituida de la 
siguiente fo rm a :

Presidente, Ramón González P e ­
ña; vicepresidente, Edmundo D o­
mínguez ; secretario, Rodríguez 
V ega ; secretario adjunto, Am aro 
del Rosal. L a  Tesorería se acordó 
que fuese desempeñada por el que 
hasta ahora venia representándo­
la, helipe Pretel. Vocales: Ezequiel 
D. Ureña, Claudina García, A n to ­
nio Pérez, Antonio Génova, César 
Lombardía y  Daniel Anguiano.

Se acordó acto seguido un salu­
do a los mineros asturianos, otro a 
la C. X . T . y uno al Secretariado 
Regional de la U . Ci. T . de Cata­
luña.

Después, la nueva Comisión 
Ejecutiva, reunida, ha acordado 
dirigirse a la clase trabajadora y 
al país con el siguiente m anifiesto:

Los genuinos representantes del 
Comité X'acional, en el que reside

estatutariamente la representación 
de nuestra gloriosa Unión General 
de Trabajadores, venciendo todo 
miramiento sentimental, que no
debe antei)onerse a la defensa de la 
Organización, ha procedido con la 
energía y urgencia (|ue el caso re­
quería a evitar la desmembración 
de nuestro Organismo general des­
tituyendo a los restos de una Co­
misión Ejecutiva (|ue ha faltado :i 
su deber.

Su primer acto, caprichoso y ])er-

sonal, ha sido el de contravenir y 
sabotear los acuerdos del último 
Comité Nacional, sin respeto para 
las representaciones que los habían 
tomado, v como si sólo tuviera que 
ol)edecer designios e insi)iraciones 
no ya sólo contrarias a la O rgani­
zación, sino (|ue por reflejo se pa­
rece a la de los enemigos de la P a ­
tria.

Ante esta actitud, que restaba 
mérito a nue.stro Organismo N a ­
cional V conijírometía su crédito, la

iiiiiiiiiMiimiiiimiiiiiiiiiiiiimiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiMiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiimmiiiiiiimiiiiiiiiiiiiiiiiiimiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii

L A  A Y U D A  Q U E  N O S  P R E S T A  R U S I A
En ese difícil frente de la polí­

tica internacional, donde todos los 
días nos jugamos también, entre 
afiladas trincheras de hipocresías 
diplomáticas, los destinos de la gue­
rra, suena ahora con resonancias 
viriles y fuertes la voz de España.

Desde hace mucho tiempo está­
bamos acostumbrados los españo­
les a que la voz de nuestra Patrria 
resonase en el concierto internacio­
nal de los i)ueblos ojmeamente. 
b'ramos una nación débil— una 
sombra que se arrastraba trabajo­
samente en medio de la injusticia 
([ue representaba su vida— , y 
nuestra voz tenía que ser débil, in­
ferior, como nosotros mismos. P e ­
ro hoy, que nuestra situación ha 
cambiado radicalmente en el orden 
interior, nuestra actitud debía ser 
muy o tra ; efectivamente, lo e s ; ha­
blamos fuerte y alto, con dignidad, 
como corresponde a un pueblo que 
sabe morir y luchar heroicamente.

Junto a esta voz nuestra, carga­
da de heroísmo y razón, suena 
también la voz  potente y hermana 
de Rusia. L itvinof, su represen­
tante, gesto firme y i)alal)ra rotun­
da, .sabe encontrar siempre el ar­
gumento certero para lanzarlo 
enérgicamente contra k  pasividad 
de las democracias y  la política de 
])rovocación del fascismo.

Fósta voz de Rusia ha estado 
siempre con nosotros. Nunca nos 
ha abandonado. Desde el primer 
momento ha resonado junto al pue­
blo español, defendiéndole como un 
titán, lanzando al ambiente refina­
do e hipócrita de las Cancillerías 
la razón de nuestra lucha v  lo ini­

cuo de la injusticia cometida con 
nosotros, l ia  sido k  palabra terri­
ble e hiriente que ha conmovido la 
sensibilidad de Europa— en Euro­
pa hay todavía sensibilidad— , y 
([ue ha dicho, en tonos de acusa­
ción, al mundo entero el dolor de 
nuestra tragedia... Su voz ha sido 
también la que, con la de Víayski 
en el Comité de no Intervención 
ha deshecho maniobras maquiavé­
licas, ahuyentado sombras y  es­
clarecido oscuridades y  confusiones.

Y  es que esa voz potente de L it­
vinof y Vlayski interijretan fielmen­
te los anhelos de 170 millones de 
camaradas que conocen muy hon­
damente el dolor de la lucha que 
.sostenemos, el gran dolor que ahora 
mismo padecemos.

Fdlos, como nosotros, saben lo 
que rei)resenta y  significa el ver sus 
ciudades arrasadas, sus familiares 
asesinados, y, sobre todo, conocen 
muy bien la angustia de las horas 
difíciles, en que una sola vacila­
ción equivale a una derrota; por­
que esas masas rusas han sufrido 
también, en la guerra que sostu­
vieron contra el fascismo, graves 
reveses, de los que se repusieron 
¡)or su temple único y  férrea dis- 
ci])lina bolchevique*

P o r todo esto, el dolor de E.spa- 
ña es hoy el dolor de Rusia. De 
ahí el que su concepto de la solida­
ridad sea t a n  diametralmente 
opuesto al de ciertas naciones, }• 
el por qué esa voz suya truene tan 
virilmente a nuestro favor en el 
frente internacional y  nos acompa­
ñe fervorosamente a través de to­
da nuestra lucha. Recordemos los

momentos terribles de noviembre 
en (jue ella fué la única nación eu- 
ro])ca que nos tendió su mano. Ahí 
está, j)ara confirmar lo que deci­
mos, el desgraciado ca.so de mu- 
chexs barcos soviéticos, que pata 
nosotros son gloriosos jirones de 
la historia de la solidaridad de los 
pueblos.

La  voz de Rusia es, pues, una 
voz de magnifica fraternidad hacia 
nuestra nación, que temen, por le 
que en ella se encierra de verdad 
y fuerza, las potencias capitalistas.

A  esta voz que suena (dándole 
alientos) tan gallardamente junto 
a la nuestra en Ginebra, Londres..., 
no k  ha debilitado aún, ni la debi­
litará, el que todas las fuerzas ne­
tamente capitalistas estén frente .a 
ella, y  el que aquí, en España, se 
la combata y niegue ])or jKirte de 
ciertos .sectores.

Tengan bien presente los (pie 
combaten a Rusia, movidos por sus 
.sectarismos, que si no hubiera si­
do por lo noble de su solidaridad 
a estas horas sabríamos ya lo que 
es sufrir una derrota del fascismo.

Piensen en esto, por tanto, los 
inconscientes y  los que no quieren 
razonar. Y  cuando, ya libren su 
cerebro de prejuicios dogmáticos 
reconozcan todo el valor de la ayu­
da soviética, y en su alma nacerá 
un sentimiento de eterna gratitud 
a Rusia, y comprenderán, al mis­
mo tiempo, que, como ha dicho 
nuestra Pasionaria,, “ su ayuda no 
se paga con todos los tesoros del 
mundo".

J U L IO

4 octubre 1937.

mayoría de las l'ederaciones celo 
sas del prestigio de la üiiióil e.xi 
gieroii que se reuniera nuestro Or 
ganismo Nacional para resíableceí 
el principio de nuestro derecho v 
normalizar nuestras relaciones con 
los Partidos Socialista y Comunis­
ta, establecer bases firmes con lo 
G. N . T . y hacer efectivo, sin nin­
guna clase de subterfugios, nuestra 
ayucla y apoyo incondicional al 
Gobierno.

Nunca se hubiera creído que tan 
bien intencionada pretensión, fun­
dada en un derecho estatutario, 
fuera motivo de enojo y que la ce­
guera inspirase un acuerdo tan in­
justo y  tan arbitrario como dar de 
baja a catorce Federaciones con 
prete.Ktos de no haber pagado sus 
cuotas normalmente a la Unión.

Algunas de estas Federaciones 
han entregado al Gobierno, para 
gastos de guerra y tiara el Fondo 
Nkcional de Socorro, cantidades 
infinitamente superiores al impor­
te de estas cuotas. La preocupación 
dominante de la Organizacúin le 
ha interesado más esta ayuda al 
Ciobierno que el cumplimiento es­
tricto en la cotización, que, por otra 
parte, tampoco se observó con es­
ta misma rigurosidad.

N o  se las previno para que se 
pusieran al corriente: después, 
tampoco se les tiermitió abonaran 
sus atrasos. E l pro))ósito quedaba 
descubierto: .se pretendió castigar 
con la exclusión de nuestro Orga­
nismo Nacional a a(|uellas Fede­
raciones que no se sumaban a una 
I)olítica de enemiga al Gobierno, 
fundada, no en los errores gul)er- 
namentales, sino en el despedio )' 
en la contrariedad porque en él no 
esté representada tal o cual orga­
nización, sino (|ue no forme parte 
particularmente un hombre.

Lm signo de este abuso es la 
liarcialidad con que jirocedió aque­
lla Comisión Ejecutiva v que reve­
la ba.sta qué lounto la arbitrariedad, 
en vez de falta, .se convierte en de­
lito al dar de baja a las Federacio­
nes (|ue sostuvieron la priinera de­
cisión de reunir al Comité Xacio- 
nal, pero no así a aquellas otra* 
(lue también faltas de pagô  ampa­
raban y  defendían la posición con­
traria.

Estos antecedentes hacían vati- 
tinar una serie de sucesos 
V de.sagradables, v  i)ara que el da 
ño no fuera aumentado y para ó 
no se rompiera la uniclacl de 
Unión General de Trabajadores 
dieciséis Federaciones .se solidan

(Continúa en lo pág.
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C A R L O S  J. C O N T R E R A S

¡ L a  Q u i n t a  C o l u m n a !

(COMO LUCHAR CONTRA LA 
PROVOCACION Y EL ESPIONAJE)

(Continuación )

“ L A S  IM P R E S IO N E S  D E L  S E C R E T A R IO  D E L  
P A R T ID O  L - ’v B O R IS T A .— Salamanca.— El secretario del 
Partido Laborista Independiente a su llegada a Londres, de 
regreso de la E.spaña roja, donde ha permanecido tres se­
manas, ha afirmado en sus declaraciones, que la política so­
viética en España tiene sobre todo por objeto, asegurar su 
alianza con Francia e Inglaterra, contra Alemania.

Añade que los extranjeros que combaten en la Brigada 
Internacional, están totalmente desengañados, deseando ún i_. 
cántente su repatriación, y lo mismo los obreros españoles i 
que se a]>artan cada vez más del comunismo, por haberse 
p>ercatado de (|ue la Rusia le interesa menos la revolución 
social que la ¡tosesión de buenas bases en el occidente de 
Europa, contra Alemania e Ita lia” . !

M E T O D O S  D E  P R O V O C A C IO N  E N  E L  !

E J E R C IT O  j

En el E jérc ito  popular es donde, desde los i>rimeros días I 
de nuestra guerra, se ha concentrado el enemigo para rea-1 
lizar la provocación. ‘ ‘ Los jefes nos han traicionado” . Esta-!

mos copados” . “ N o  tenemos municiones” . “ Tenemos enfrente
50.000 m oros” . “ La  compañía del fianco derecho se ha pa- 
.sado al enem igo” . “ H ay  que ex ig ir el re levo” . “ H ay orden 
de .su.six:nder el combate y  de retirarnos” . Cuantos hicimos 
la guerra hemos oído estas voces, conocemos sus efectos y 
cuantas veces hemos investigado su origen se ha encontrado 
la mano consciente del agente provocador, y  algunas veces, 
de provocadores organizados entre ellos. Con el tiempo, 
nuestros soldados han aprendido a través de dolorosas exj)c- 
riencias a estar vigilantes, pero la provocación en el ejército 
ha encontrado también nuevas formas de trabajo para dis-1 
minuir la capacidad combativa de nuestras unidades, para 
quebrantar su disciplina y  su unickd. Y  una de estas nuevas ¡ 
formas de trabajo de la provocación es lo que se ha hecho I 
en llamar la fraternización en los frentes.

En esto la iniciativa la toma casi siempre el enemigo con ; 
e l ‘ pretexto de retirar cadáveres, de hacer intercambir' del 
preinsa, de celebrar controversias, etc. En estos “ encuen­
tros cordiales”  el enemigo envía siempre elementos segures, 
frecuentemente con graduación, falangistas o requetés. N o ; 
envía a  los soldados, reclutados a la fuerza, a los obreros y  ¡ 
campesinos que mantiene por la coacción en sus filas. A lgu -i 
lias veces al recibir nuestros soldados la invitacicin para 

“ fratern izar”  salieron de buena fé de las trincheras v  fueron 
recibidos con ráfagas de ametralladoras. ¿ Pero cuales son i 
los fines fundamentales que persigue el enemigo con la “ fra- ¡ 
ternización ”  ? Disminuir la vigilancia de nuestros soldados, 
íqiagar y  debilitar en ellos el odio y  la indignación contra el 
fascismo, quebrantar su monal y  hacerles olvidar que la gue­
rra es una guerra sin cuartel, a muerte. Y  casi siempre estos 
casos^ de “ fraternización”  estos pequeños “ abrazos de Ver- 
gara se realizaron antes de un ataque enemigo o cuando 
este necesitaba una tregua para fortificarse.

\ en la gama de la provocación en el Ejército no 
faltar, naturalmente, la encaminada a sembrar la 
fianza entre los jefes militares profesionales, los qne 

I dos de las milicias, como tampoco la de sembrar el 
mo y  el crear una atmósfera (lerrotista alrededor de las 
raciones, tanto durante su preparación como en el 
de las mismas. Pero la vigilancia en nuestro 
intensificación del trabajo político y cultural, la obra 

fica de nuestros comisarios de guerra y  la reacción 

diata y saludable de los mandos militares, la investiĝ *̂ *'̂ *’ 

fondo de las causas que han motix^do cada anormalidad. 

liermite, si no destruir completamente k  provocacioH' 

menos limitarla, restringir las posibilidades favorables 

provocador. L a  teoría estúpida y  derrotista de (pie 

sible luchar contra la provocación carece de todo fundan’’ 

y  quien la sostiene, quiera o no, hace el juego al 

Fortalecer la autoridad del Gobierno en todos los 
dos, consolidar el Erente Popular, unir fuertemente a  ̂

masas campesinas con los trabajadores de la ciudad. 

letariado con la ])e(jueña burguesía, colaborar en 1̂ 

blecimiento de un orden revolucionario, severo, 

con la retaguardia, intensificar más el trabajo cultiu' '̂ 

E jército, y  conseguir que éste tenga cada día i«i

plina, una disciplina de acero, castigar al sembrador  ̂

los; aplicar la j^ena (pie merece al especulador, deiin' 

las autoridades a todo elemento dudoso o enenii?* '̂]jlllll3l •
son algunas de las medidas más apropiadas pura 
reducir al mínimo las actividades de los provocadores.

(Cofítiiiit '̂'^^
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